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Introducción 

Hasta comienzos del siglo XX no empiezan a crearse 
en España las primeras sociedades científicas dedi-
cadas a la Oftalmología, siendo la primera de ellas 
la “Sociedad Oftalmológica Hispanoamericana”, cuya 
creación se puso en marcha en 1902 aunque fue 
fundada definitivamente en 1903, y que desde el 
principio se convierte en motor y eje del desarrollo 
posterior de la oftalmología española.

También en 1903 se crea la Academia de Oftalmolo-
gía de Barcelona, que desaparece 4 años más tarde 
para reaparecer en 1925 como “Sociedad Oftalmo-
lógica de Barcelona”. 

En 1914 nace la Sociedad Oftalmológica Madrile-
ña.

En abril de 1917 surge en Valencia la “Sección de 
Oftalmología del Instituto Médico Valenciano (IMV)”, 
según consta en el Libro de Actas del mismo (Figura 
1). Dicha Sección fue la precursora histórica de la 
actual Sociedad Oftalmológica de la Comunidad 
Valenciana (SOCV).

En el acta del 30 de abril de 1917 se da cuenta de 
que ya se ha constituido la Sección de Oftalmología, 
y del nombramiento de Tomas Blanco Bandebrande 
(Figura 2) como primer presidente.

Tomas Blanco fue el primer catedrático de Oftalmo-
logía de la Universidad de Valencia, también fue 
fundador y presidente de la Sociedad Hispanoame-
ricana de Oftalmología (1928-1932), y es en los 
Archivos de esta Sociedad donde se recogen, desde 
1904 hasta 1932, la mayoría de sus trabajos y los 
de más merito; así mismo fue presidente del IMV 
desde 1918 hasta 1920.
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Figura 2.
Tomas Blanco 
Bandebrande

Figura 3.
Acta donde se propone 
la fundación de la 
Sección de oftalmología 
del IMV (Libro de actas 
del IMV, 23 abril 1917)

Figura 4.
Libro de actas del IMV, 
23 abril 1917

Figura 5.
Acta donde se notifica 
la fundación de la 
Sección de Oftalmología 
del IMV y el 
nombramiento de su 
primer Presidente: 
Tomas Blanco 
Bandebrande
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Actas del Instituto Médico 
Valenciano

1. Acta del 23 de abril de 1917 
(Figura 3)
En el libro de actas del IMV (Figura 4) podemos leer, 
con fecha 23 de abril de 1917 y bajo la presidencia 
del Dr D Juan Peset:

“A continuación se trata de fundar la sección de Oftal-
mología, para lo cual y para llevar a cabo los primeros 
trabajos, se acuerda citar a los señores Oculistas, con 
el objeto de realizar una sesión preparatoria”.

2. Acta 30 abril de 1917. Nombramiento 
Primer Presidente de la Sección de 
Oftalmología del IMV
En el acta del 30 de abril de 1917 (Figura 5) se da 
cuenta de la constitución de la Sección de Oftalmo-
logía del IMV y del nombramiento como presidente 
del Dr. Tomás Blanco y como secretario D. Joaquín 
Mestre Medina.

Tras la creación de la sección de Oftalmología, el IMV 
pasa a tener las siguientes secciones: sección de Me-
dicina, sección de Cirugía, Sección de Oftalmología, 
Sección de Historia y Literatura Médicas, Sección de 
Farmacia y Sección de Higiene.

La sección de Oftalmología pasó a ser una de las 
secciones más activas del IMV en los años posteriores 
a su fundación.

Dr. Loay Tafas 

El 27 de diciembre de 2005 nos dejó Loay Tafas, 
médico oftalmólogo del Institut Català de Retina y 
de la Mutua del Penedès. Después de un año de su 
muerte, el recuerdo de su presencia es todavía muy 
fuerte entre todos los que lo tratamos, tanto dentro 
del entorno profesional como el privado. Como 
oftalmólogo, Loay tenía la capacidad de acertar, 
prácticamente siempre, la forma cómo tratar a cada 
paciente, acercándose a él de forma sencilla y llana, 
pero siempre sincera, cosa que hacía que fuera fá-
cilmente aceptado por el paciente; la verdad es que 
no he conocido demasiados médicos que “mimasen” 

al paciente con la calidad humana como lo sabía 
hacer él. A nivel personal, todos los que hemos te-
nido la suerte de ser amigos suyos, lo recordaremos 
siempre como una persona buena, fiel y noble, con 
quien se podía hablar seriamente de cualquier tema 
importante y también, cuando hacía falta, sabía abrir 
su faceta alegre, -Loay tenía una gracia especial a la 
hora de contar chistes-. Desde aquí, y para finalizar, 
queremos hacer un último homenaje al Dr. Loay 
Tafas, modelo de médico honesto y un buen amigo 
de verdad. Descansa en paz.

Francesc Alier i Barris


